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SUSCRIPCIÓN 
En Muía, 50 ctmos. al mns .—Fuera , 2 

íli^setas t r i m e s t r e — P a g o ant icipado. 

DE 

ALEMÁN Ó FRANCÉS 
en casa ó á domicilio 

honorar ios módicos. 
HERREROS. 24, BAJO, 

AVISO. 
P a r a la representac ión y v e n t a 

de va lo res á lotes , se neces i tan 
a g e n t e s ac t ivos con buenas refe­
renc ias . Condiciones inmejorables . 

P a r a de ta l les , d i r ig i rse al Direc­
to r de la «Sociedad Genera l de 
Crédito, R o n d a de la Un ive r s idad , 
3 , p r inc ipa l , Barce lona . 

Matias R Í O S Camacho. 
ORDINARIO DE CIEZA A i l iL i \ -• 
L l a g a á esta los lunes por la noche ; sa ­

le los mar t e s p a r a Cieza, de donde r eg re sa 
los miércoles; y vuelve A salir los j ueves , 
p a r a r eg re sa r el v ie rnes sa l iendo de esta 
el sábado . 

Los precios son: as ien to , S rea les . 
y cada qu in ta l p a g a r á de por te 3 rea les 
Hace toda clase de enca rgos , r e fe ren te , 

á la zona, y o t ros . 

EL NOTKJERO D E MlLA 

REDACCIO.N Y AÜ.^'lNlSTnAClON. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
Se reciben eo la Administración de eai^i 

periódico.—La correspondencia al direoter 

Las habas. 

Una cosa tan prcsáica al parecer como el 
haba , ha tenido desile la niás remot;» ¡inti-
gümlad y aún sigue teniéndola bajo ilifoien-
tes aspectosuna importanci i exlraordmari;! . 

Su tradición cuenta más de treinta siglos. 
IMtágoras mandaba á sus discípulos que an­
tes do entregarse al estudio de árdmis |)ro-
blemns filosóficos, comiesen muchas Imbas. 
Ksto, que á primera vista no s e comprende 
y hasta cierto punto causa li^a, tiene una 
explicación racional ycientif iea. Las haba», 
lo mismo que todas las deonís legumbres , 
tienen en su (jompoí<iciÓn u n a gian caiuidaij 
de fósforo bajo la furma de fosfilos y sabi­
do es quo esta substancia es un alimento 
verdaderamanle intelectual, puesto que pro­
porciona dicho elemento al cerebro y al 
mi^mo tiempu lo excita. No es pii'"' extraño 
suponer que nquel Hlósofo comioieso esta 
propiedad, sitió por su c i u s a , por sus efec­
tos. 

Las habas eran el pr iucipi l ingrediente 
do la celebro salsa espnrtana que fué el 
manjar más clásico y apreciado de la Gre­
cia. 

En Kgij'to no solo comian las semillas 
sino la vaina (pie las envuolve. , 

iNuina, las destinó para vo ta ren los t r i ­
bunales y para elegir á los magistrados. 

También en la edad media su empleaban 
para hacer las votaciones secretas en los 
cabildos y comunidades 

Allá en l o s siglos XVI y XVII , cuando 
la brugcria estaba más , esteinlida en 

España, servían para hacer hechizos, sort i­
legios y jnejfos cieiománticos, 

Ya es s.ibid^i que en muchas localidades 
español;)» y es[)i 'c ialmenle en el centro y 
norte constituye el [ilato obligado do las ve­
ladas de invierno j tmcbe buena una calde­
rada de liabas lierviilns. 

Es costumbre i n u K u i i D r i a l en t re los par i ­
sienses que conservan las tradiciones de fa­
milia, sentarse á la mesa en la noche de Re-
\ e s á comei'el clásico pastel. En cada - uno 
hay una haba; todos ia buscan con afm: 
el qno la encuentra es el rey de la fiesta y 
con la esperanza de si ' r fííüz todo ol año, 
paga muy de su agrado la obligación que , 
tiene de convidaí- á los presentes. 

La planta que la produce es originir ia 
del Cáucaso según unos y do iígipto según 
otros. Hoy se encuentra e!([)arüida por todo 
el mundo. 

Segú:i la histoi-ia del pueblo judio , fué la 
primera leíiuminosa cullivaiia y en sentir 
(Je Aristóieles la primera especie, del reino 
vegetal qne sufrió los cuidados del hombre . 

Se aviíjne á todo.s los teri'coos y prefiere 
los climas templados y cálidos. 

Las semillas son muy alimenticias, lo que 
unido á su pi>co coste hace que sean un 
alimento muy usual , 

lie aquí la composición del haba sece se­
gún el entendido profesor do Química señor 
Saenz Diez: 

Ainudón, azúcar , j oma y gra.«a. ,53,516 
Caserna, albúmina y gluten. . 33,207 
Sales V pérdida 0 ,693 
Agua. ' 12,599 

Total 100,000 

Según Emhof: 

Substancia amarga , . . , . 3,54 
Goma 4,61 
Almidón. 34,47 
Fibra amilácea. 25 .54 
Gliodina 10 ,86 
Albúmina soluble 0,81 
Fosfatos de cal y magnesia. . 0 ,98 
Agua 15,63 
Pérdida. . 3,46 
Fourcroy y Vauquelin encontraron t i m -

bién azocar y fosfato poM-na. 

En atención á este análisis, 80 gramos de 
h;!l:as equivalen en poder alimenticio á 100 
,le cnrwe fresca de buey . 

Se comen verdes, en menestras , puchero , 
01 tilín Ó potage y otros guisos. Su har ina , 
ya sola ó bien acompañada de otras harinas 
lie leguminosas sirve para hacer pu rés , 

l a s vainas ó corteza» y también la espe­
cie denominada caballuna 6 cochinera se 
emplean como excelente forrage. 

E s muy general sembrar habas como 
i i l ioni i ve rde , envolviendo las matas al e n ­
trar en la florescencia sin arrancar las ó bier» 
cortándolas por el pié para enterrar las m e ­
j o r . C o m o las plantas leguminosas no es ­
quilman tanto la tierra como los cereales, 
suele presentar la misma riqueza inicial ea 
nitrógeno que tenia al t iempo de la s iembra . 
Las haheras disponen el ter reno paía sem­
brar trigo ú otro cereal , manteniéndola 
fres'M) á pesar del calor que desarrolla d u ­
rante la descomposición de los tallos. 

El producto de la vegetación de esta 
)lanta en una hectárea de ter reno, se eva -
úa en 79 kilogramos de ázoe quo equivalen 

á 13,175 kilogramos de estiércol común. 
Este dato unido al ácido fosfórico y sus tan­
cias alcalinas nuya cantidad hemos cens ig-
nado más a r r iba , da mucha luz al cul t iva­
dor para |)oder apreciar el poder fer t i l izan­
te de esta planta . 

FAUSTO CAITELU. 
-fío^í 

P A L I Q U E D E L A S E M A N A 

Querrán ustedes creer , 
mis lectores queridís imos, 
que hasta el veinte de Dic iembre 
aun no he sentido yo el Irío?... 
pues créanlo, quo ós tan cierto 
como tres y dos'son cinco* 

Yo no soy de esos muchachos 
que sin cáus t n i ' m o t w o 
engañan á lodo el mundo , 
lo mismo á grandes que á eh icos : 
yo, cuando digo una cosa 
es ciei ta porque la dig-o; 
y si ustedes se la creen 
80 la refiere.n al niOo, 
éste, luego, á la c r iada , 
y la criada al vecino, 
y asi sucesivamente, 
porque t o d o os sucesivo, 
se ¡rá enterando la genio 
(lu (]ue soy yo un mozo pincho; 
y hasta no me cabe duda 
dirá el sexo femenino, 
«Entre gentes de calores 
de poderes y de bríos, 
no hay nadie cuul Cachijuichi 
ni en cr is t ianos. . . ni en judíos,.,; 
Y tendrán muelia razón 
porque todo está bien dicho 


